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CARTA DE UN IGORROTE 
Anoche, al recibir el contenido del buzón, 

cayó sobre nuestra mesa una carta dirigida 
«Al redactor de E L P A Í S encargado de la sec­
ción titulada Cútuenfarm.» 

Este curioso documento, que, si nos es posi­
ble, hemos de exlübii- en la Exposición de Fi­
lipinas, está escrito en un casi castellano que 
para sí le quisiera algún Director general; la 
ortografía está bastante descuidada, pero no 
es extraño. E l autor d(; la carta ha aprendido 
el español en su país natal y de las alocucio­
nes del geiieral Primo de Rivera cuando se 
<ledicó á convertir al cristianismo á los de su 
raza, á la raza igorruto, no á la de Primo, sien­
do capitán general del Archipiélago. Sentimos 
no poder dar el facsimile de la epístola, que, 
copiada á la letra, dice así: 

«Muy señor mió: Igorrote por ly gracia de 
Dios, me ha Uegado al alma un -utl io de E L 
PAÍS; advierto á Ud. que nosotros no leemos 
la prensa de oposición, porque quien dice igo­
rrote, dice ministerial, y viceversa. Si su pe­
riódico h a caído en mi poder, es por haberme 
facilitado el número de hoy, domingo, un 
guardia de orden público, algo igorrote él 
también, dv los que presfcxn servicio en este 
parque. E l suelto á que hago referencia, es 
éste: 

«Los igorrotes de la colonia filipina han re­
galado á la reina regente u n bastón. 

Según eso, al rey le hubieran regalado un 
pañolón de Manila 

Para hacer desatinos, 
no hay como los realistas filipinos. ;• 

¿Qué ha querido Ud. dar á entender con 
esto? ¿Que no sabemos dónde tenemos la ma­
no derecha? ¿Que somos unos bárbaros? 

Pues venga Ud. acá. ¿Qué es la monarquía? 
La imposición de una voluntad á varios mi­
llones de voluntades. ¿Cójno se realiza esa ini-
posieión? Por la fuerza, por el palo, ¡por el 
bastón! 

¿Qué es el cetro, simlx>lo de la monarquía, 
mas que la fusta que un pueblo pone'en las 
manos de un rey ó de una reina, para que le 
ri jan á su sabor por el camino de su real an­
tojo? 

Y ahora, dígame Ud.: ¿qué culpa tenemos 
los igorrotes de que Uds. sean así? ¿Qué Íba­
mos á regalar á la regente que estuviera más 
en carácter? 

^ 1 bastón! 
Eso es la monarquía, ó yo, al venir á un país 

civilizado, he perdido con la civilización los 
memoriales. Lo que á ustedes les ha sabido 
mal es que nuestro regalito les pueda caer al­
gún día sobre las costillas. Por lo demás, tan 
Mrbaros somos unos como otros. Tan monar­
ca como el que se dice constitucional es el jefe 
que, por más briito, elegimos nosotros .en 
nuestras libres montañas. Ustedes pagan á los 
suyos cantidades fabulosas; nosotros, nada, l^a 
ventaja está de nuestra parte. 

Aunque, como ya he dicho, sólo leo perió­
dicos ministeriales, por las réplicas de éstos á 
los de oposición, he caído en la cuenta de que 
no todo el monte es orégano; quiero decir, que 
no toda la monarquía es monárquica; no sé si 
me explicaré con claridaxl. Sospecho más: y 

,1 es que de los diez y ocho millones de españo-
iles que pueda haber, doce, lo menos, son de-
^jclaradamente enemigos de esa institución, 
cuatro indiferentes, y los dos restantes partí 
dai-ios interesados de ella. Pues bien: entre 
nosotros, los iriés dominan sobre los menos. 

Tan salvajes como Ud. nos supone, nunca 
se ha dado el ctiso, ni lo consentiríamos tam­
poco, de tener por jefe á persona do distinta 
raza. El jefe, siempre varón, ha de ser siempre 
también de los nuestros. E n las monarquías 
civilizadas no pasa esto, Ud. lo sabe mejor que 
yo. ¿Habíamos de tolerar nosotros, sobre todo 
siendo los más, que nos impusieran su domi­
nación un rey ó xma reina de otra casta? Llá­
menos Ud. bárbaros; pero nos dejaríamos ha­
cer trizas antes que pasar por esa ignominia. 

Conste, pues, que en nada nos diferencia­
mos eastÚas é igorrotes, á no ser en lo de comer 
nosotros de vez en cuando la carne de nues­
tros semejantes. Y hasta en eso tampoco; por-

\«[ue tengo entendido que aquí hay una especie 
linfeliz, el contribuyente, á quien el gobierno 
^ o n á r q u i c o chupa la sangre gota á gota, sor­
biéndosela toda, crueldad desconocida entro 
los nuestros. Conste también que viviendo bajo 
el régmien monárquico, sin protestar de algún 
modo, tan igorrote es cualquier español como 
«ste que sus manos besa.» 

Asi dice la carüi que nos ha dejado confun­
didos, j Y qué bien conocen la institución mo­
nárquica estos salvajes! 

Como que es cosa de ellos. 

LA PENA DE MUERTÊ Y LA LEY MUNICIPAL 
El calor con que en nuestro Pai-lamento 

suelen tomarse todas aquellas cuestiones que 
pueden determina^íse en escándalo y dcsper-

tai- apetitos de poder, hace que se den de 
mano y se miren con indiferencia aquellas 
otras cuya discusión pudiera elevar el espíri­
tu, dignificar los delmtes y ennoblecer el har­
to rel)ajado nivel que entre nosotros alcanza lo 
que pudiéramos llamar sentido parlamen­
tario. 

Tal awmtec'ió en la Cámara popular al to­
car nuestro distinguido correligionario, el elo­
cuente diputado Sr. Villalba Hervás, en la se­
sión del 23, dos asuntos de la mayor impor-

. tancia. Partiendo nuestro amigo do la facultad 
ípie la ley Municipal, por el art. 49 de la mis­
ma, conc«de al gobierno para nombrar los al­
caldes de ciertas ixíblaciones, asi como los te­
nientes de alcalde de Madrid, facultad emi­
nentemente conservadorí). que lucha abierta­
mente con el sentido liberal para el cual h a 
sido siempre un dogma la elección popular, 
qui.so saber hasta qué punto estaba resuelto el 
gabinete á mantener la buena doctrina al par 
de la consecuencia en sus principios, exigién­
dole que declarare si estaba dispuesto á re-
muiciar á aquella facultad en la próxima cons­
titución de km aj-untamientos, en vista de que 
nada le importaba! gobierno conservar el pri­
vilegio en cuestión donde la mayoría de los 
ayuntamientos le sea adicta, mientras que al-i 
donde esa mayoría no esté representada por 
sus amigos, el ejercicio de esa focultad sólo 
servirá para hacer imposible la admiiustración 
municipal, porque el ayuntamiento acordará 
lo que le pkzca y el alcalde, seguro de la iul-
punidad. 'no ejecutará ningún acuerdo que con­
traríe los intereses de su partido. 

Parecía natural que á mía pregunta de tanta 
transcendencia contestase el gobierno de una 
manera categórica; pero no ha sido así. El se­
ñor Sagasta trató de inhilúrse de contestar al 
diputado rexjublicano, y si algo concreto hubo 
de expresar, fué la manifestación de que imiien-
tras la ley sea ley, el gobierno ha de hacer uso 
de la autorización que aquélla le concede.» Co-
lígese de esta declaración que la herencia coii-
servadara, el famsoo legado del Pardo,- se con­
servará íntegro y mejorarsi en tercio y quinto 
por el gobierno íusionista, el cual uo quiere 
desprenderse del arnia mortífera que le ha re­
galado Cánovas, temeroso do quedar indefenso 
ante las antipatías que hacia el siente el país. 
Preparémonos, pues, á presenciar todo género, 
de violencias, y no tratemos do averiguar las 
razones cu virtud de las cuales el Sr. Sagasta 
r enunda al sentido lilieral que le impone su 
historia y sus compromisos para aceptar el 
sentido reaccionario del Sr. Cánovas. 

Otra de las cuestiones que trató también 
con gran opiortmiidad el Sr. Villalba Hervás, 
fué la relativa á la pena de muerte. Pi-esentar 
da á la Cámara por el joven diputado demó-
cratii Sr. Mosquera una enmienda al proyecto 
de bases al Código penal solicitando la aboli­
ción de la pena cíe muerte, y hondamente 
conmovido por el menguado espectáculo que 
ofrecemos á los pueblos cultos con las ejecu­
ciones capitales, que tanto menudean de al­
gunos días á esta parte, pidió en sentidísimos 
párrafos al gobierno que suspendiese esas eje­
cuciones mientras las Cortes no discuten di­
cha enmienda. Nada más humanitario y más 
generoso que el espíritu de esta moción. 

Pero el señor miniestro de Gracia y Justicia, 
en quien revive á veces Torquemada, se limita 
«á cumplir su deber, dejando que se lleven á 
efecto las sentencias de los tribunales mientras 
se hallen acomodadas á las leyes.» ¿Qué im­
porta que las leyes sean crueles? La filantropía 
y el humanitarismo pasaron de moda. Es pre­
ciso mantener el prestigio de la justicia, man­
teniendo enhiesto el cadalso. Porque uno, dos, 
tres ó siete diputados propongan al Congreso 
la abolición de la pena de muerte, ¿va él á 
aboliría en el Estado y á dejar en suspenso las 
sentencias de los tribunales? Nada; mientras 
esa enmienda no se discuta y triunfe, no espe­
re el Sr. Villalba Hervás misericordia. 

Así piensa el señor ministro de Gracia y 
Justicia. Allá se las haya'con su conciencia. 

Por lo que á nuestro amigo respecta, debe 
estar satisfecho: ha cumplido con un deber de 
hombre honrado y de representante celoso de 
las ideas verdaderamente republicanas, y lo­
grado descubrir el flaco del gobierno, hirién­
dole donde más le duele, y dejándole en des­
cubierto ante el país por si se había hecho ilu­
siones, que nunca se las hizo tratándose del 
Sr. Sagasta. 

TOMIÑTARÍOS" 
El discurso leído ayer por el Sr. Montero Ríos 

al ingresar en la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas^ versa sobre el crédito agrícola. 

Es el único crédito de que puede tratar el afa­
mado jurisconsulto. 

Porque políticamente ya no le queda ninguno. 

Dice un periódico conservador: 
«El ministro de la Guerra es hombre al agua.^ 
Esto es hacer al general Cassola ministro de 

Marina. 
Y no puede ser. 

Porque ya en 'tieira ha perdido la brújula. 
Y además anda mareado. 

¡Aun hay patria, Veremundo! 
Todavía es Eépafia «na nación de primer rango. 
liOS infantes doña Eulalia y D. Antonio han 

ocupado Ingar distíngnido en las fiestas de Lonr 
dres. • '•" í^i'''"''' •-ísjit,'üfí^mi--• • 

Con esto ya tió debeprcofíiipamos lai eépantosa 
baja de todas las rentas del Fistado. 

Glórifl(iuemOB á 1). Antonio. 
Ese infante de eaballería. • i ; . ', • • -

» ' e , w C .-. 
¿He lia contertido IJCH Matlnéfs Espagrtolesvn 

revista ornitológica? 
I.O preguntamos, porque en su último número 

publica el retrato de Gloria Keller, la joven y ce­
lebrada cantante, y el del Sr. León y Caetillo. 

Esto es echar un mimero á pájaros. 
Porque la Keller es un ruiseñor. 
Y ol ministro es canario. 

El caballería!© que precedía al cdche de la reina 
regente atropello, al volver de la salve de Atocha, 
á 'ui)a pobre iinciana, cansándole varias CMitu-. 
sienes: • 

Es un atropello insignificante. 
Comparado con otros atropellt» de la misma 

procpdenei»; 

ÍÑo ha querido entendernos La Iberia. 
EL PAÍS no se opone á que haya casa para el 

presidente del Consejo ni para los diputados. 
Lo que combate es que se adquieran otras, sien­

do suficientes las que hay. 
Prueba de q»e en la Presidencia hay habitación 

de sobra, es que la ínmilia del Sr. Sagasta ha po­
dido instalar en aquel edificio un teatro cabero. ; 

Además, nufestra oposición á la compra del ho­
tel del Sr. A n ^ d a , redunda en provetiio del go­
bierno mismo. 

Si instalada la Presidencia en el centro de 
Madrid sorjirenden al Sr. Sagasta sucesos como 
los del 19 de Septiembre del año anterior, ¿qué va 
á sucederle en sitio tan apartado como el pas^o de 
la Castellana? . .̂  

])e desagradecidos está el mundo lleno, j ' '", . 
¡Ingrata llmial r '' ' 

Ha dicho L^ Época que en España no Sé derri­
ban ml»iistefióá"cou intrigas de^áriaeMator»^-». 

Y añade lU Imparcial que los Parlamentos son 
siempre inocentes de esas cosas. 

Esto es apuntar á la Plaza de Oriente. 
¿Se teme algo por ese lado? 

Escándalos regios. 
. Esto es literatura realista: 

'Las últiisas noticias (de Servia) aseguran que 
la reina Natalia se niega á recibir comunicación 
alguna de su marido.» 

O lo que es lo mismo: los reyes de Servia no se 
comunican. 

¡Y que se haya inventado eltelegrafo para trans­
mitir estas pornografías! 

* • » 
El colega de quien tomamos la noticia, afiade 

que esta es una cuestión doméstica que puede pro­
vocar una guerra formidable. 

De modo que esta no es una cuestión de gabi­
nete. 

Sino de alcoba. 

EL TELÉGRAFO 
DE l A AtJEIíCIA FABEA 

Fies ta patr iót icB. 
PAKÍS 26.—Se trata de celebrar este año con más 

pompa que-en los anteriores las fiestas del 14 de 
Julio, aniversaiio de la toma de la Bítstilla, 

En París, tanto el ministeiio dellnterior como 
la prefectura de policía, el ayuntamiento y las al­
caidías de los veinte distritos, organizan juntas 
de festejos. 

A pesar de estos preparativos, los radicales acu­
san al gobierno de no demostrar grande entusias­
mo para celebrar dignamente dicho aconteci­
miento. 

La extrema izquierda se opone á la clausura de 
las Cámaras antes de fin de Julio, á pesar de los 
intensos calores que se están sintiendo en París. 

Los diputados de dicha fracción dicen qVie las 
Cámaras no ceben cerrarse mientras no termine el 
debate de la ley militar, sobre la cual se proponen 
hablar un centenar de oradores, pero en el fondo lo 
queiquieren es suscitar dificultades al gabinete y 
desacreditarlo para ver si consignen su calda antes 
del interregno parlamentario. 

¿ í lonárquloos ó republicanos? 
ViKNA 26.—Los despachos de Sofía, de origen 

oficioso, niegan terminantemente que allí se haya 
pensado seriamente proclamar la República. 

La principal causa que se opone á semejante re­
solución por parte de la Sobraníe es que el trata­
do de Berlín no permite á los búlgaros elegir su 
forma de gobierno, pues en dicho documento di­
plomático se consigna que Bulgaria es un princi­
pado autónomo, cuyo príncipe, elegido por el pue­
blo y confirmado por el sultán, necesita además el 
asentimiento de las grandes potencias. 

En vista de esto, la Sobrante se limitará proba­
blemente á variar la forma en que está constituida 
la regencia. 

Sobre este punto existe profunda divergencia 
de opiniones en Sofía, patrocinando unos la re­
gencia unipersonal, y la trina otros. 

Nuevas OEklamidaies. 
PAKÍS 26.— Anoche descargó una tromba so­

bre la ciudad de Tolosa, de Francia, cuyas calles se 
convirtieron de pronto en impetuoso torrente. 

El buque lavadero del malecón de Daurade se 
sumergió de pronto, no pndiendo resistir la fuerza 

IPf 

de la encime caiujdad de agua que salía de la al­
cantarilla general, inmediata al sitio donde aquél 
estaba amarrado. 

La niayor parte de las lavanderas pudieron sal­
varse, pero ocho de ellas no lo consiguieron. 

Esta madrugada se babían retirado varios cadá­
veres. 
• P.\RÍs 2G.~ Un despacho de Tolosa, recibido esta 
mañana, anuncia que hay que lamentar bastantes 
víctima* por efecto de la horrorosa tempestad de 
ayer. 

Hasta ahora se han encontrado nueve cadáveres 
en el rio." 

T.a8 pérdidas materiales son de bastante consi­
deración. 

NUKVA-YOKK 26.—Según noticias que se acaban 
de recibir, se ha declarado un espantoso incendio 
dentro de las minas de Gould (Nevada). 

Quince obreros que se hallaban encerrados en 
las galerías han perecido abrasados. 

Documento regio. 
LoNDEES 26.—ia Gaceta oficial publica el texto 

de la carta de la reina Victoria. 
Expresa al pueblo su viva gratitud por la entu­

siasta acogida que obtuvo en Londres y en "VVínd-
sor, la cual, dice, le conmovió profundamente, mos­
trando cómo el pueblo aprecia la obra de cincuenta 
afeos, de los cuales veintidós, añade, pasé en la fe­
licidad sin nubes compartida con mi amado espo 
so, y los restantes en la aflicción sin el apoyo dd 
aquél. 

Termina manifestando que los recuerdos del pa­
sado le alentarán durante el resto de su vida, y 
elogiando la condu<'ta del pueblo durante las flos-

del jubileo. 

Mansoda'Tibra evangélica. 
LoNDJKES 20.—La esposa del ministro presbite­

riano de Airtli (Escocia), en, un acceso de aliena­
ción, degolló á sus tres tiernos hijos, suicidándose 
después. 

Este sucoso lia producido vivísima impresión en 
todo el país. 

Rumores pesimis ta- . 
BEIM.ÍK 26. -t>as noticias del Afghanistán que SP 

reciben por la vía de Rusia, revisten suma grave­
dad. 

Según ellas, el ejército del emir está muy des­
moralizado, siendo frecuentes las deserciones al 
enemigo de compañías enteras. 

Se dice que Kyub Khan, pretendiente al trono 
y partidario do los nisús, se va á poner al frente 
de los rebeldes. 

ViEXA 26,—Los últimos despachos de Turquía-
anuncian que se están reforzando á toda prisa las 
fortificaciones de las fronteras del imperio, y en 
particular las de la Armenia. 

Minis t ros como h a y muchos . 
PAEÍS 26 (noche).—Se sabe ya que el sultán 

autorizó á sus ministros á firmar el convenio an-
glüturco poríjue había sido informado inexacta­
mente por sus consejeros sobre la actitud de 
Francia. 

Los ministros del sultán aseguraron á éste que 
Francia aceptaría el convenio; pero en una entre­
vista que celebró ol embajador francés con dicho 
soberano, descubrió el engaño de que éste ha sido 
víctima. 

Ahora se cree <ine el sultán se negará resuelta­
mente á ratificar el convenio. 

Socioclad benéfica. 
PARÍS 26.—Hoy se ha verificado la solemne ce 

remonia de la distribución de recompensas de la 
Sociedad Nacional de estímulo al bien. 

La concurrcucia ha sido tan numerosa como 
distinguida, figurando en ella notabilidades de to­
dos géneros. 

Las medallas de honor han sido conferidas á 
la reina regento de España, doña Cristina, y á la 
reina Margarita de Italia, por sus fundaciones pia­
dosas: y al rey de Portugal por la notable traduc­
ción de las obras de Shakespeare. 

Bl corre•>. 
SisoAPORE 2.").—Hoy ha salido de este puerto 

con dirección á Manila el vapor correo Isla de Lu­
ían, de la Compañía Transatlántica. 

Sin novedad á bordo. 

1;A~GACETA 
La de hoy contiene entre otras las siguientes dis­

posiciones. 
Hacieada.—Orden confirmando un fallo de la 

junta arbitral de Irán sobre adeudo de una partida 
de tejido de seda y algodón con mezcla de metal. 

Gobernación. — Orden declarando que los 
ayuntamientos y comisiones provinciales deben 
revisar, preséntense ó no los mozos, las excepcio­
nes concedidas en años anteriores, y notificar sus 
fallos en debida forma á los que sean declarados 
soldados sorteables, 

—Otra declarando que no procede admitir la de­
manda presentada á nombre del director del Ban­
co agiicola de España contra la real orden de 18 
de Abril de 1882, que denegó la solicitud del ayun­
tamiento de Alcántara para ingresar en dicho 
Banco una cantidad de sus bienes de propios. 

ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS 

Si se tratara de un estreno, podría decirse que 
había asistido ayer á la casa de los Lujanes todo el 
Galicia do las primeras representaciones. 

Desde el Sr, Montero Ríos, que leía, hasta las 
damas, que cuchicheaban, todo acusaba allí, en un 
dejo especial del acento, el país de las rías; y á no 
ser por el calor sofocante de la sala, en nada pare­
cido á las frescas brisas de Pontevedra, cabía la 
ilusión de que estábamos orillas del mar, lejos de 
estas ciencias morales y este sol de justicia. 

En primera linca se destacaban rolucientes las 
figuríi. i i Ruiz Gómez, Barzanallana y Jove y He-

í l 



EL PAÍS 
via, hombres dpi Norte todos. Sus mftdallas, símbo­
lo de lo mucho que tienen en la cabeza, despedían 
fantásticos reflejos. No hay nada que enternezca 
mas que la ciencia así, con collares. 

A los demagogos que oi^inan que aquí no hay 
nada serio, que todo se i*auóe á mtíe ni scene y 
t'onnalismo, y que para trabajar y pensar no se ne-
í-esitan cascabeles, les diría yo que fueran lisolom-
ntdades como la de ay«T; y si no se sentían toca­
dos en lo más íntimo del alma ante el espectáculo 
hermoso de ver á aquellas lumbreras dar un abrazo 
estrecho y un ósculo de í>!ií! al catecúninno, os que, 
en efecto, son unos demagogos de piedra, que vi­
ven fuera del movimiento científico y liasta senti-
mental, y á quienes ae debe negar agua, fuego, sal, 
todo. Interdicción completa. 

Nada más conmovedor que estas ceremonias. 
He ahí el terreno flnne. Todo lo que aisladamente 
puede hacer un hombre- -por ejemplo, Zola, que 
sobre estas materias agrícolas del Sr. Montero está 
publicando ahora su novela la Tierra- son traba­
jos estériíes y absolutamente despreciables, ¡Cómo 
se reirá el vizconde de Oampo-íirande, vizcouda-
do agrícola también^ de que un pelafustán como 
ese aborde problemas de labranza en obras t;in 
baladíes como un» novela, sobre que hemos con­
venido en que era un grosero! El toque de ejstus 
investigaciones está eli que se impriman en folie-
tito, por la imprenta de la real casa, y se lean ante 
un público decentemente vestido; las señoras, que 
nunda faltan en estos trances—y bueno es que va­
yan formando su opinióo—Uevan al seno del hogar 
las impresiones recogidas, que inculcarán más tar­
de á BUS pequefiuelos, y en esta forma se obtiene 
la sanción oficial y queda el pensamiento legali­
zado. • 

El Sr. Montero Ríos, que antes fué ndnistro de 
Fomento, y antes aun ropublicano y político, un si 
es no es demoledor, lo ha comprendido así. Desde 
las esferas del gobierno ha poditki algún día hacer 
algo eficaz reaj^cto á esas cosas del crédito agrícola, 
que hoy tan intensamente le preocupan; pero pre­
firió venir por sus pasos contados, sin precipitacio­
nes ni apresuramientos^ á exponer fe que piensa en 
el terreno pro]f)ib,é'á'*la tínmde los Iiujctnes, <iue ¡es. 
la casa solariega de la cieticia. ' • 

¿Qué hubieralí dictó' los encargados de Velar por 
el ramo, Si un cualquiera, á\ln no ungido por ellos, 
se hubfese petinttídtí lo^iélár sobre ese ú otros pun­
tos, pféSctnáiéiídé'de'H había 6 no eii el mundo 
Silrelasyíádré's'Pitaé? •• 

' • " • • " ' • ; • ^ ¥ • " ' • « * 
Pocas novedades, ciertamente, nos*ofrc(;e el dis-

(;uiso del jurisconsulto gallego. Anda la materia en 
sí, y poco adecuado el temperamento del disertante 
para las finas labor«9 de la palabla escrita, imper 
•í'nentes también en esta ocasión, el extenso estu­
dio del Sr. Montero no señala ningún nuevo conti­
nente, ni á los agricultores, ni á los estilistas. 

Kl nuevo aéadémico defiende la instalación de 
bancos agrícolas, idea contemporánea cío los pri­
meros bancos y de los primeros labradores. 

Desarrollando la noción de Estado y explicando 
sti misión en esta materia, tstrnpoco logró el señor 
Montero salir de los lugares comunes de los trata­
distas más elementales. Que el Estado no tiene 
aptitudes para convertirse en agricultor, indns-
irird ó comerciante; que no delxf hacer competen­
cia á los particulares (--n esferas en que ésto» des­
envuelven sus fuerzas; que lo único que puede ha­
cer es crear condiciones, etc., etc. 

¡Fues medrados estamos! El agricultor que ne­
cesite dinero puede donnir tranquilo. Nuestros 
íístadistas le están preparando condiciones, sin 
perjuicio de embargarle las fincas mieutras quede 
arreglado eso. Por fortuna, defttro de este estado 
indiferente ienepaos una usurji libre, cada día niáe 
floreciente y lozana. > 

Otra originalísima observación dd Sr. Montero, 
• s la de que el,crédito agricola <« \\n crédito como 
••URlqniera otro; su naturaleza es siempre idéntica, 
y las mismas leyes económicas lo rigen, sea cual­
quiera el fin á que se apliqíie ó la persona áqua 
se otorgue. El Sr. Móiitcro Ríos está conforme un 
esto con casi todos los economistas, desde Bastiat 
hasta Pero Grullo. 

Un caso de'cré<lito. 
Kl Sr. Montero lo tiene ilimitado como homine 

[iráctico. 
Como hombre público y confeccionador de fór­

mulas políticas, no ercemt'S que haya nadie que lo 
fíe en dos pesetas. 

* 
* * 

El Sr. IJ. Lanreano Pignerola contestó con elo­
cuencia y gran r»pia de datos á su antiguo correli­
gionario. 

Conocida es ¡a competencia del ilustrado cate­
drático en estas tíUeationes, que ocuparon toda su 
laboriosa vida. 

Huelga, pues, el axamen y el elogio. 
• ' • - • ' = * • 

. , • • . • • • * . * 

Y ^Jesflló la concurrencia, poco encantada por 
li)8 emociones recibidas. 

Las señoras llevan qué contar para rato de Mo-
yano y demás imponentes académicos. La cuestión 
-igraria les pareció algo oscura, y habrá de darles 
poco juego eu las largas %-eladas del invierno. El 
hambre es más pintoresco en Irlanda. 

* 
* * 

fiin poderlo remediar, estoy recordando hace 
rato aquella frase de Goncpijrt en Carlos DemaiUy: 

—Pero, señores, ¿qué se puede esperar de una 
nación donde hay una cosa que se llama Acade­
mia de Ciencias Morales v Políticas? 

BOLETÍN DEL PARTIDO 
KOTA OFICT.II . 

Comité provincial de Cádiz. 

l'rc^sidente honorario, Di ManuelRuiz ZoniUa. 
Presidente efectivo, D. José Gallego Paz. 
Vicepresidentes: D. Máximo Fernández Enciiii-

llas y 1), Manuel Maestro Amado. 
Secretarios: 1). Francisco Peña Otero y D. Ma­

nuel Luis Keguera. 
Vocales; Rafael Lebrón, Enrique Cabello, Juan 

Manuel Mayol, Ramón Escandón, Juan Maclas. 
Francisco Pérez, Rafael Guillen, Juan Rodríguez 
Lobatón, Salvador Ceballo», Blas Gago, IJUÍB de 
boBviita, Antonio Pérez Sánchez, Marcos Pérez, 
Eduardo García Criado, Lucio Kivas, Antonio Juan 
Sánuhejí, José Reqliena', Antonio. Vázquez del Cas­
tillo , Manuel Domínguez, Pedro Agnilar Gar­
cía, Diego Gallegos, Juan Copero x Servando 
Germán. . 

Representantes en la a^samblea del partido: Don 
José Gallego Paz, D. Arturo Fernández EncínillaS 
y D. Manuel Maestro Amado, 

* * « 

Comité provineiSi. df Satitander. 
Presidentes honorario* I). Manuel Ruiz Zorrilla 

y D. Santos de Jii Hoz. ;̂  ., , - y i ._^__ 
PreaiálBate. lectivo, I>. Pcdicarpo Lasó. ~ .';. 
Vioa^feBídeale, D. Benigtao Velasoo. 
Vocale»: Juan Anioniqi Viteré y Tomás Quiuta-

nilla. 
Secretarios: Emeterio Peña y Conde y Anti.iiiio 

Gamba. 

* * 
Ronda (Málaga). 

Presidentes honorarios: D. Manuel Ruiz Zorrilla 
y D. Pedro Gómez Gómez. 

Prc;8identc efectivo, José Ramírez Ca.stro. 
\'i''epresid(mte, Juan Blanco Porcada. 
Vocales: Pedro Troyano Jaén y Rafael Conde 

Sedei\o. 
Secretario, José Jiménen Liaño. 

* * 
Telegrafían de Málaga que 

comité local. 
se ha renovado el 

* * * 
Esta noche se reúnen los republicanos progresis­

tas del barrio de Arguelles en el Casino del parti­
do, para designar su Junta. Son ya seis los organi­
zados. 

Se va desmintiendo la profecía del Sr. Montero 
Ríos, que dijo en una ocasión que el distrito donde 
se encuentra el palacio real no gozarla jamás de 
ana mediana organización republicana, 

ASOCIACIÓN BENÉFICA 
Suma anterior. , . 43.840,á2 
Tíuj¡iUo.—D. Valentín F'ernández, entregó 4 

pesetas, suscrición de Mayo y Junio anterior. 
M.et,dviá.^—Distrito del Congreso. — D. Damián 

del Castillo, presidente del comité republicano fe­
deral de dicho distrito, entregó 2 pesetas como 
adición á la lista de lo entregado en el presente 
mes¿ de los señores siguientes: D. José Fernández, 
1 p.—Anacleto Domingo, 50 c."-Angel Domingo, 
6 0 C i . - ' - 1 • • • • • • . " > - • • • • 

SegoVi».—©. Femando Romero entregó óO pe­
setas 50 c , suscrición de Mayo anterior, de los 
republicanos de dicha ciudad, señores siguientes: 
D. Valentín'Gil, 7,50 p.—Pedro Romero, 7,60 p.— 
Pablo Romero, 5 p.—Luis Leonor, 4 p,—Miguel, 
Barrios, 4 p,—Julián Gil, 3 p.—Bernardo Romero, 
8 p. —Mariano Martín, 10 p.—José Alonso, 2,50 p,— 
Toniás Berengijer, 2 p.—Juan Fernández, 1 p . ~ 
Vicente Otero, 1 p. 

Alioftti'B.—D. Vicente Guapinos envió 43 pese-
tjuí ÍO céntimos, suscrición de los meses de Abril 
yMliyo ánt^lor, délos señores siguientes: D. JoSé 
Rulx"'rt, 1 p.^ÁntOnio García, 1 p.—Miguel Salas, 
50 c,-—Jufjlt, Jordá, 1 "p.—José Alarcón, :íO c—Jo­
sé Aznáf, í p.—Vicente Estevo, 1 p.—-Rafael Cla­
vel, 1 p.—Berilin-do Bagnr, 50 c.—Antonio Muñoz, 
1 p.—Antonio lirios, 1 p.—José Martínez, 1 p.— 
Manuel Moxicá, 50 c:-Bautista Casanova, 60 c— 
José Síarco, 60 c.--Pranci8co Pérez, 50 c—José 
Antón, 1 p.—José Lozano, 1 p.—Félix Quintar, 
t p.~Fraiiéisco Quintar, 1 p.—José Seguí, 1 p.— 
Vicente Mayor, 50 o.—José Mar, 50 c—Félix Mar­
tínez, 1 p.—Francisco García, 60 c—Eduardo Mar­
tínez, 50 c—Vicentp Fuentes, 1 p.—Vicente Gua-
rinos, liijo, 1 p.—Vicente Guarinos, 1 p.—Miguel 
Colomina, 2 p.-Rafael Fuente, 50 c—Francisco 
Pino, 50 C.-5ÍÍi¿üel" Aíb'éH, 1 p.--Pedro Albert, 
2 p.—José Guiíot, 3 p.—José Guerra, 1 p.—Fran­
cisco Escobedo, 1 p.—Francisco JenoUar, 1 p.— 
José Torralba, 1' p.—Antonio García, 50 c—José 
Domingo, 1 p. - Rafael Martínez, 50 c—José Ro-
sello, 50 c.—Leopoldo Fonseca, 50 c.—José Aznar, 
1 p.—José Peñalba, 1 p. -Felipe Mejías, 50 c— 
Gaspar Botella, 1 p.—Juan Tortillol, 1 p. 

filoral d e Calatrara.—1>. Gerardo Clemente, 
representante' de los comités de coalición de dicha 
localidad, entregó 26 pesetas como donativo de los 
republicanos que á continuación se expresan: don 
Gerardo Clemente, 2,50 p.-—Alfonso Blanco, 2,50 p. 
—Francisco Guzmán, 2,60 p.—José Domínguez, 
2,60 p. -Manuel tíarcla, 2,50 p.-Eduardo Gallar­
do, 2 p.—Pedro Rodríguez, 2 p.—Manuel Gómez, 
2 p.—Joséi Labrador, i,60 p.—Isaac Abad, 1 p,'— 
Fraíicisco Huertas, 2 p.~Franciseo Delgado, 1 p.— 
F'ellpe Gómez, 1 p.--José María Gallardo, 1 p. 

to ta l recaudado 48.966.22 

ADVERTENCIA 
A contar desde I:» de SÚio, en que han de 

comenzar á contarse las suscriciones de E L 
PAÍS , publicaremos la lista de los números pre­
miados en todas las extracciones de la Lote­
ría Naetonal. 

M a d r i d 

Según vemos eu la prensa de la noche, ha falle­
cido en Nava de Luarca (Oviedo), doña Rafaela 
Campoamor y Ossorio, hermana del lustre poeta 
D. Ramón. 

Nos asociamos de todas veras al sentimiento que 
embaída á nuestro particulí^r a,migo el respetable 
autor de la» Dolor as y de los Pequeño^ poenwí:. 

Los profesores de instrucx^ión primaria se han 
reunida hpy en la escuela mauicipal situada en la 
calle dcHíi Reina, 0011 objeto de discutir algunos 
puntos dudosos de los estatutos que rigen la aso­
ciación cooperativa creada por aquéllos, 

También se ha acordado costear un solemne ani­
versario por la muerte del general Sr. Ros de Ola-
no, á quien tanto debe la pedagogía española. 

Iva dirección de Seguridad está terminando una 
minuciosa estadística de los periódicos que se pu­
blican en la Península. 

Según ésta, el número total de publicacúones as­
cienden á 1.007, de las cxiales 124 ven la luz en 
Ma^lrid. 

En un plazo breve se trasladarán a! ministerio 
de Gracia y Justicia las oficinas de la dirección de 
lista blocimientos penale.s. 

Ya están teniiinaílos los despachos (jue han do 
ocupar el director y la secretaría. 

Mañana saldrán de Madrid por la línea de Cádiz 
ios correos para Cuba, Pueito-Rico y Feínan-
do Póo. 

Parece cosa decidida que en el próximo mes de 
Julio se (celebrará en París el ca.sauóünto dul señor 
Cánovas del Castillo. 

Es un hecho la noticia que estos días ha circula­
do por la prensa, y que algunos colegas han des­
mentido, de que se piensa adquirir por el Estado 
«i. gran palacio de Medinaceli para instalar en él 
lok Cuerpos Colegisladores. . 

Sucesos d e aye r . 
Un in<lividuo de cincuenta años se stticidó á las 

onc8 de la mañana arrojándose sobre la via férrea 
de circunvalación, en el momento que en cruzaba al 
Norte el tren del Mediodía. 

El infeliz suicida qued(j completamente destro­
zado y muerto iustantáneainente. 

En uno de los bolsillos del pantalón se le encou-
tr() una carta dirigida al juez de guardia, en la que 
manifestaba no se culpara á nadie de su muerte, y 
que se había suicidado á consecuencia de habérse­
le perdido 10 reales, única cantidad de que dispo­
nía para el sustento de su esposa ó hijos. 

La desgraciada víctima era un pobre jornalero. 
V.\ señor juez de guardia se constituyó ayer tarde 

eu el lugar del suceso, disponiendo el levantamien­
to del cadáver y su traslación al depósito. 

—Francisco Barco Gil, de treinta y dos años de 
edad, soltero, y barbero de uficio, y ílarcos Prieto, 
de cuarentii y tres años, casado, jornalero, promo­
vieron una acivlorada reyerta eu la calle de la Pa­
loma á la luia de la tarde. 

El primero de los contendientes sacó un cuchillo 
de liu-gas dimensiones, cou el que infirió al segun­
do una herida grave eu el costado izquierdo. 

El herido, desde la casa de socorro del distrito 
de la Latina, fué trasladado al Hospital provin­
cial con pocas esperanzas de vida. 

F]l agresor fué conducido al Juzgado de guardia, 
donde se le recibió la oportuna declaración. Des­
pués fué conducido á la cárcel modelo. 

—A las cuatro de la tarde, en ocasión de hallar­
se ausentes los inquilinos del cuarto principal de 
la casa núm. 8 cte la calle de Ciudad de Rodrigo, 
se cometió un robó, consistente en cuarenta y tan­
tos duros en metálico, una cadena para reloj, un 
par de pendientes con brillantes, y otras alhajas y 
efectos de valor. 

El robo sé efectuó con fractura de la puerta de 
entrada al domicilio, y los autores del hecho no 
fueron capturados. 

P rov inc i a s . 
¿Qué ocurre en Cádiz?—pregunta un periódico 

de aquella localidad. -Siempre hay un jefe mili­
tar á caballo recorriendo los puestos de la zona; 
el soldado no tiene un momento de descanso des­
de las cuatro de la mañana hasta las diez de la 
noche, y además apenas se ve transitar nn oficial 
por las noches en las calles de la población. 

De Calatayud ha salido para Barcelona condu­
cido por la Guardia civil y á disposición de aquel 
gobernador, José'Antonio Nogueras, que dice ser 
frailé de Jerusalem y que ingresó en la cárcel pro­
cedente de Cáceres. 

Tomamos de nuestro apreeiable colega La Ver­
dad Democrática, do Ciudad Real: 

«Viajeros procedentes del mixto de ayer nos 
describen el triste espectáculo que presenciaron: 
nube de langosta atravesaba el monte de Torroba 
hacia Daimiel, después de haber arrasado las huer­
tas y trigos de Almagro, el día antes lozanos y pre­
sentando abundantísimo fruto. 

No tenemos palabra con que expresar el descon­
suelo que produce la vista de un campo asolado^ 
ni la indignación por el abandono en que se dejan 
esos vitalísimos asuntos. 

¿Podrá la Mancha sobrellevar un año más de 
plaga? Creemos que no. 

A todo esto so informa en el Congreso contra el 
auaiento de fondos para la extinción.» 

Comienzan á recibirse desconsoladores detalles 
de los efectos causüdos por el ciclón que descargó 
en la provincia de Orense el 18 del corriente. 

El viento era tan impetuoso, que desgajó robles 
seculares, ari-ancáudolos de cuajo y arrastrándolos 
á distancias considerables. 

lín Ginzo de Limia el ciclón fué acompañado de 
una tempestad de granizo que no duró más que 
diez minutos, pero que bastó para destruir bos­
ques, viñas y sembrados. Las descargas eléctricas 
se sucedieron con tal rapidez, que durante ese 
tiempo el cielo estuvo constantemente encendido. 

Se tienen noticias de muchas desgracias perso­
nales. Muchas caaas perdieron sus bal jones y ven­
tanas y todos los cristales, quedando además re­
sentidas y algunas ruinosas, líl tamaño de algunas 
piedras excedía al de las nueces, y las menores 
eran Como huevos de paloma. Hay camino, dice un 
corresponsal, donde en una extensión de diez me­
tros se pueden cargar cien carros de granizo. Las 
líneas telegráficas lian sido interrumpidas: en sólo 
nn kilómetro hay 14 postes completamente destro­
zados. Por el trayecto que atravesó la nube no 
quedó viva Una sola ave, i>ues los muchachos reco­
gían ne el campo centenares de tórtolas, patos -sil­
vestres, perdices y gorriones estropeados por com-

-pleto. Los más ancianos de la comarca no recuer­
dan ni han oído de un meteoro de efectos tan de­
sastrosos y tai intensidad. Infinitas familias abau-
donau le î ampo,? ó invaden los pueblos implorando 
la caridad; tal es la miseria en que han quedado. 

Ha sido nombrado juez municipal de Badajoz 
D. LuÍB Sánchez Rivera. 

Según El Clarín, de Jaén, acaba de cometerse 
un horrible crimen en aquella ciudad. 

Se trata de la violación die una ñifla de seis 
años, ejecutada por su propio padre, con la cir­
cunstancia no menos horrible de hallarse invadido 
de una vergonzosa enfermedad, de la cUal ha con­
tagiado á sabiendas á la pobre niña. 

Hablase de la complicidad de la madre en la 
perpetración de este delito. 

El monstruoso padre ha sido preso é incomuni­
cado, y su infortunada hija entró en el hospital de 
Jaén con pocas esperanzas de vida. 

Llámase el criminal Antonio Santiago Ortiz, 
alias Sakrito, y parece que ha sido acólito en el 
seminario de San Bartolomé. 

Quéjanse en Huesca de la futa de braz-os para 
la siega y de tener que abonar los jornales á pre­
cios elevados para recoger una mala cosecha. 

La provincia de Zaragoza tiene que lamentar, 
como la de OroTise, gras^es pérdidas con motivo de 
las tormentas. 

Él dia 22 arrojó una tal cantidad de piedra, so­
bre el término de Azara, ijue se cubrió el sxielo de 
una capa de medio metro de espesor, habiendo 
piedras que pesril̂ 'an 11 onzas. El vencindario está 
consternado y perdidas también las cosechas eu su 
totalidad. 

El día 22 otra tormenta descargó sobre el térmi­
no municipal de Lagarta, produciendo los mismo» 
efectos. 

En la fábrica de harinas de D. José Pueyo, de 
Zaragoza, se ha cometido un robo, consistente en 
750 pesetas. El supuesto autor, que era un depen­
diente, ha sido reducido á prisión. 

Sobre la ciudad de Pamplona descargó anteayer 
tarde una tempestad de piedra, destruyendo las 
cosechas pendientes en su término municipal y en 
los de Villalba y Huarte. 

Una chispa eléctrica cayó en el cuerpo de guar­
dia del polvorín de Ezcaba, dejando á dos solda­
dos de América bastante trastornados. La chispa 
penetró en una cartuchera, disparando dos cartu­
chos y abollando otros; tambiéu desmoronó parte 
del muro del edificio. 

El jueves último penetró en la iglesia del con­
vento de monjas de Belén, en Antequera, un joven 
que, después de cerrar tras sí la puerta en ocasión 
de no hallarse dentro gente, se dirigió al altar ma­
yor, le quitó los paños, arrancó á la Virgen de los 
Dolores las espadas que tenía al pecho, le destrozó 
las ropas, y despojándola de su rica corona, la 
llenó de improperios, acabando por romperla la ca­
beza y un brazo. 

Al escuchar las monjas el ruido comenzaron á 
pedir socorro y á tocar á rebato, reuniendo gran 
niimero de personas, las cuales, por estar cerrada 
la puei-ta del templo, no pudieron penetrar en la 
iglesia, viéndose precisadas á invadir el convento 
y descender desde el coro por medio de maromas. 

Sólo aaí pudieron detener al fiero iconoclasta 
que, no contento con haber destrozado la imagen 
de la Virgen, la había emprendido con otro santo. 

Detenido aquél, resultó ser un antiguo alumno 
demente del colegio de Padres Capuchinos de di­
cha población, donde había obtenido un hábito. 
Inmediatamente hubo de ser Conducido al hospi­
tal con las precauciones consiguientes, pues el 
flesgraciado se encontraba \>si,}0, la acción de un 
ataque de furor espantoso. . 

Según vemos en nuestro estimado colega Las 
Noticias, de Málaga, el día 29 del corriente se inau­
gurará en aquella capital un nuevo Casino de 
nuestro partido. 

El! gobernador Sr. LaiTOca, que al parecer es 
hombre ó fusionista que conoce el valor de las pa-
labraá, no le ha parecido bien que en los regla­
mentos del Casino se hiciese constar que nuestros 
correligionarios se proponían emprender una pro­
paganda activa de loe ideales que profesamos, y 
sustituyó esta frase con la de propaganda kgal-y 
pacifica. 

NuestruH correligionarios han aceptado la en­
mienda para que S'j aprobasen los reglamentos, en 
lo cual hicieron perfectamente. Pero á pesar de los 
tiquis míqu¡« del Sr. Larroca, los republicanos de 
Málaga están , dispuestos á hacer política activa, 
qne es lo que importa. 

Porque las autoridades fusionistas podrán regla­
mentarlo todo, todo menos nuestra política. 

CV/iCt7,8.5.—En ocasión de estar bañándose en 
el río Jucar el guardia segundo del puerto de To­
rrecilla Juan García, tuvo la desgracia de perecer 
ahogado. 

.¿XTRAÍJERO 
El telégrafo nos ha anunciado que el nuevo nun­

cio de su santidad, monseñor Ratolli, fué recibido 
ya oficialmente anteayer en el palacio del Elíseo 
por Mr. Grevy. Lo que nos ha dicho el telégrafo ea 
que ef discurso pronunciado en la recepción oficial 
poT el representante de la corte pontificia, contiene 
afirmaciones muy laudatorias para la persona del . 
presidente d» la república francesa, á cuyo gobier­
no ofreció el apoyo más decidido en nombre del 
papa. 

Kstas noticias las encontramos hoy eu la prensa 
francesa, que, como es natura!, reproduce íntegro 
el discurso de Mr. Ratolli. 

Celebramos que existan tan buenas relaciones 
entre ambos Gobiernos, porque la conducta del 
nuncio de su santidad influirá seguramente en la 
actitud de los diputados legitimistas que se propo­
nían hacer ruda oposición al proyecto de reformas 
militares, que, como es sabido, incluye á los semi­
naristas en los comprendidos dentro del servicio 
militar obligatorio. 

y decimos esto, porque no es de creer que los 
católicos francases sean más papistas que el Papa. 

Apenas dispondríamos de espacio suficiente eu 
nuestras columnas si fuésemos á reproducir las 
noticias que la prensa extranjera publica, relatan -
do las medidas de rigor que siguen adoptando las 
autoridades de la Alsacia contra los pacíficos ha­
bitantes de aquel territorio. Como muestra, hemos 
insertado algunas, á las cuales añadiremos las si­
guientes para que se vea á qué extremos colriuce 
el despotismo. 

Ha sido prohibida la lectura en los colegios de 
Thaun de la gramática francesa de Larouse, por­
que el citado libro contenia en una de sus páginas 
la frase de ¡viva 1." Francia! Esto parece el colmo 
de la arbitrariedad y del ricUculo; pero aun hay 
más. 

El tribunal de Metz ha condenado á seis mese» 
de prisión y veinte marcos de multa á un carnicero 
de Boulay por haber cantado la Marsella en las 
calles. También ha sido detenida una joven alsa-
ciana que llevaba en su delantal varias cintas tri­
colores. 

Ahora sí que puede decir Bismark: ¡He salvado 
el imperio! 

Un nuevo escándalo, en que figuran como prota­
gonistas personHs reales, viene á aumentar el largo 
catálogo de los que se han registrado en todas las 
cortes de Europa. Nos referimos al divorcio de los 
revés de Servia, cuvos ponucnorf^s, que ha empe­
zado ya á relatar el telégrafo, son -dignos de figurar 
en la obra de Alfonso Daudet Los reyes en el des­
tierro. 

La separación do la reina Natalia y del rey Mila­
no parece ser ya un hecho consumado, puesto que 
la primera se iiiega á recibir comunicación alguna 
de su marido, y, .según parece, intenta ver al Czar 
para pedirle BU apoyo en la cucsiióu del divorcio. 
También se dice que existe una conspiración para 
derribar al rey ó para hacer que abdique, y en úl­
timo término" para declararlo demente, con objeto 
de colocar sobre el trono á su hijo con la reina Na­
talia como regente. La influencia rusa quedaría en­
tonce^ preponderante y derrotada la austríaca^ 

El rey Milano, por su parte, ha llegado á V: lena 
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"®on objeto de buscar el apoyo del emperador de 
Austria. 

Como se ve, es muy posible qup esta cuestión 
doméstica llegue á producir una guerra. 

En este caso, como en todos, sería fl xjucblo 
quien pagase los vidrios rotos. Bien merpoido lo 
tiene. 

Los tribunales de Berlín acaban de dictar sen­
tencia en un proceso muy interesante en que se ha 
ventilado una cuestión de propiedad literaria in­
ternacional en que figuran un célebre escritor es­
pañol, un periodista alemán y Brockhaus, el libre­
ro más importante de Alemania. 

Como no existe tratado de propiedad literaria 
entre España y Alemania, Brockhaus publicó hace 
algunos años una colección de autores españoles, 
de que obtuvo pingües beneficios, sobre todo eu 
América, y en la cual figarabBn: algunas de las 
obras del Sr. Tmeba, que es e! escritor en cuestión. 
Aunque, por no existir tratado, esta especulación 
<ra legal, ante la moral no tenía excusa, y así lo 
hizo notar el Sr. Trueba en una carta, que repro­
dujo toda la prensa española, acusando á Broc­
khaus de infractor del séptimo mandamiento. 

El Sr.L'angé, redactor del Diario de loa Autores 
Aíí,/!TO6S, reprodujo en su periódico esta carta, y 
entonces Jrockhaus Se querelló contra él, soste­
niendo qué estaba en su derecho al reproducir los 
libros españoles. 

E! fallo del tribunal está inspirado en un alto 
criterio de justicia. 

Segxin este fallo, Brockhaus puede seguir publi­
cando obras españolas, pero exponiéndose á que 
califiquen su conducta de la manera que lo ha he­
cho el Sr. Trueba. 

El '¿b de Junio se ha abierto en Francia una 
comunicación telefónica entre el palacio de la 
Bolsa de París y la oficina central de Telégrafos 
de Eoucn. La tasa se fija en un franco por cinco 
minutos de conversación, y será pagada por i|i, 
persona que pida la comunicación. 

POLÍTICA DEL DÍA 

Anoche se reunió en el Congreso la comisión de 
presupuestos de Cuba. 

No puede emitir su dictamen hasta mediados de 
la semana próxima, lo que hace suponer que no 
será discutido si las Cortes terminan sus tareas el 
día 4 de Julio. 

pras de varias máquinas con destino á Adminis­
tración militar. 

* 
* * 

Los humos de Huelva uo pudieron ser tratado» 
con la amplitud necesaria: primero, por falta de 
tiempo; y segundo, por encontrarse ausente el se­
ñor Navarro Rodrigo. 

Sin embargo de ello, se acordó nombrar una po­
nencia compuesta de los ministros de Hacienda, 
Gracia, y Justicia y Gobernación, para estudiar de 
nuevo el asunto en vista de no estar conforme el 
Consejo de HHuistros cofl. el dictamen emitido por 
el de Estado. 

También hablaron de la crisis agrícola y de la 
información parlamentaria que con este motivo se 
ha abierto, no recayendo acuerdo alguno en defi­
nitiva. 

* * 
Para la provincia de Huasca fué imxwrtante el 

Consejo. 
Se acordó condonar la contribución á los pue­

blos que durante tres años seguidos no hayan teni­
do cosechas, y hacer lo posible para que antes de 
espirar la presente estación comiencen las obras 
del canal do Tamarite. 

* * 
Se acordó también entablar negociaciones para 

que Inglaterra sélM-a nuevamente sus mercados á 
nuestra ganadería. 

* 

La dimisión que el Sr. ¡Merelo tiene presentada 
del cargo de vocal del Consejo de la Marina, no fué 
aceptada, pero se autorizó al señor ministro del 
ramo para que estudiara el asunto y diera la solu­
ción más conveniente. 

De la dimisión del Sr. Alcalá del Olmo nada se 
trí^tó, áuaquje las mifaistros nó estúvieifon muy ex­
plícitos sobre este jiarticnlar.' • í i 

De poljiti^, nada; al m<»ioB así lo aseguraban 
los ipiíná)AnirtÍ8troi. 

Grandes acontecimientos se preparan para esta 
• tarde en el Congreso con motivo de discutirse la 

proposición incidental que el Sr. Montilla ])resca- ¡ ibiify'pe 
tara sobre incompatibilidades. • - -~i! -t-

El señor conde de Xiquena, individuo de la co­
misión, está confoiTae con muchos de los puntos 
en que se hará la proposición del diputado refor­
mista. Además, otros tres individuos de la misma 
comisión ostentan distinto criterio, y estas opinio­
nes darán rnargen á otros tantos votos particulares 
que pondrán en grave apuro al dictamen que se 
eniitió con la debida oportunidad. 

Teniendo presente todo esto, el Sr. Montilla alu­
dirá al Sr. Xiquena y á los demás compañeros de 
comisión, con el fin de que intervengan en el deba­
te y se d e ^ a n sus rMpecti-pis actitudes. 

El gobierno, par su ppte^ se mostrijbf 4noche 
muy tranquilo siii tcn^r en cuenta la hnportancia 
del asunto, pues no cabe duda que más de 4'0 di­
putados, y según el Sr. Xiquena 51, han de entrar 

•'•n sorteo para renunciar el cargo de diputados. 

Consejo de ministros. '' ' 
Desde las nueve hasta la una de anoche estuvie­

ron reunidos los consejeros bajo la presidencia del 
Sr. Sagasta. 

. • Cuatro horas de Consejo son muchas horas para 
asuntos exclusivamente administrativos. 

El señor ministro de la Gaena llamó la atención 
de todos cuanto;^ !. .; x ::, -jor lo mal humorado 
que salió del C'úisejo. Esta molestia cru natural; 
el desaire recibido fué de esos que sólo se hacqli \- , 
se prodigan cuando hay interés en descartarse*de j 
un estorbo, y esto aconteció anoche al general 
Cassola. Se interesó de un modo abierto para que 
fuera dimitido el actual director general de infan­
tería Sr. Primo de Kivera, mostrando en ello firme 
empeño. Esto bastó al Sr. Sagasta para poner 
enfrente de su compañero su opmión contraria. 

E! Sr. Cassola, lejos de mostrar su disgusto en 
ese crítico momento calló, como tiene costumbre 
de hacer, y... presentó dos expedientes, uno sobre 
adquisición de terrenos en Toledo para construc-
<-ión de un edificio militar, y otro relativo á com-
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F O L L E T Í N D E ÉL P A Í S ' 

LA NOVELA DE UN JOVEN POBRE 
POB 

OCTAVIO FEUILLET (r). 

SursuM corda. 

París, 20 de Abril de 1S5.„ 

'Como mi padre, me impresionó profundamente. 
Por grandes que fuesen los agravios de, que tanto 
trabajo le costaba acusarse, sentía en, e | fo^ido de 
mi alma que se los perdonaba de todo corazón; 
cuando aquella mirada que no se apartaba de mí, 
tomó de pronto asombrosa fijeza, vaga y terrible, 
crispóse sobre mi brazo su mano, levantóse de la 
butaca, y faltándole las fuerzas, se desplomó {)e-
sadamente sobre el suelo. Había muerto. 

El corazón no raciocina, no calcula, lista es su 
gloria. Hacía un momento que lo había adivinado 
todo, bastando un minuto solo para revelarme cla­
ramente, y sin una sola palabra de explic;ic!ón, por 
medio de irresistible rayo de luz, aquella veidad 
fatal que mil hechos repetidos diariamente ilelante 
de mis ojos eu el espacio de veinte años no habían 
podido hacerme sospechar. Había comprendido que 
allí, en aquella casa, suspendida sobre nd cabeza, 
estaba la ruina. Pues bien: ignoro si habiéndome 
dejado mi;fadr^ PSjínaadp de sius,bQnet|ci^^ me hu-f 
biese costado más-lágrimasi y l%riri,as láás atoiu--
gas; porque se unía á mi angustia, á mi profundo 
dolor, ttBa,ícompaáón«ue,*lev^ndo8<J del hqO al 
padre, tenía algo de etíraftft, y punzante. Coáünwa-
ba viendo aquella mirada suplicante, humilde, in­
sensata; flesespefábiüiejío.Jiatter yodido diilgir ni, 

(1.1 PnesU á la renta por ül Coamos KlHori-íii, al precio 
-i» 2,-W peietas! Arco de Santa Mari», i. 

Al programa parlamentario que ijublicamos 
ayer, tenemos que añadir su complemento. 

Terminada la discusión de presupuestos el dia,28, 
lo más tarde, queda pendiente ^ (Jsc^ióá en el 
Senado el proyecti? de adminÍ8tiíaciéne| subalter* 
ñas, que es una de las leyes conipléinentañas de 
aquéllas. 

Los debates para la aprobación de este dicta­
men se ha convenido que serán de pura fórmula. 
Por consiguiente, nada de votaciones nominales y 
B»da de obstrudonismo. . 1 

3\tírofv<Jt!y^i9'caá» ilqmpa, los senadores rompen 
arsia cnjivmga; lo mismo los de las 

á!íiuüi:MiVi[u»lus 9e l i wyoría. 
Y como será impo^le celebrar sesiones, uo 

cabe oti o compostura Que el decreto de suspen­
sión. 

Lo que ocurre con los generales que tienen 
asiento en las Cámara^; pisa fa de|caBtajio ósctíro. 

El señor general Paw^de^aró |iiteayer en pie-* 
na sección sexta, qu^ m jira, holabre polaco ni' 
figuraba en ningún partido. 

Si esto lo hubiera dicho S. S. días antes de la 
elección de diputados á Cortes, seguramente que 
no hubiera tomado asiento en la Cámara. 

Y si no, tfkie lo diga ei Sr. Sagasta, y mejor que 
éste el Sx. González (D. ^'BnSJlcio), qne fijsrcio de 
gran el 'ctor en aciuella contienda. 

Lucido está el Sr. Sagasta con los generales. Los 
que no disienten de su política ^diccii i-omo el ge­
neral Pando que no tienen parralo. . * . j ' 

Eu los círculos ministeriales se cunientaba ano­
che con gran viveza un suelto .puliHcado al final de 
la cuarta plana de La Corre«ponde>t(¡ia^ en fel sitio 
donde el colega suele insertar las noticias de sensa­
ción y sus últimas horas, en el que se dice que, se­
gún informes de buen origen, el director general 
de Infantería Sr. Primo de Kivera no había pen-
iaflo pre^nt i r la dj&isióí de |ú cargcC 

"S c»mi ü|á^ acolante dice iambiéii La Corres-
pondeheiaqxié íbsruihores de M dimisión irKlioada 
han podido nacer de palabras poco confoi-mes con 
las reformas militares ó con una actitud que vinie­
ra á acentuar la oposición del general Primo de 
Rivera á las referidas reformas, los ministeriales 
ponían el grito en el cielo y señalaban el indicado 
suelto como una especie de guante que el director 
del arma de infantería arrojaba al rostro del minis 
tro de la Guerra, y consideraban la destitución tan 
necesaria é inmediata, qué si el gobierno aplazara 
la resolución de esa medida vería aumentar el nú-
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una palabra de consuelo á aquíl cot'a^n «iiteS de 
que estallase, y gritaba como demente á aquél que 
ya no podía oirme: ¡Te perdono! ¡Te perdono! 
¡Qué momentos, Dios mío! 

Por lo que he podido colegir, durante su agonía 
mi madre hizo prometer á mi padre que vendería 
la mayor parte de nuestras-propiodades para pa^ 
gar ix)mi»letameiite l&s ,eiionues_ tiendas qug ha.bía; 
contrallo gastando todos Io& años tina tercera par­
te más de nuestras rentas, >• reducirse eu seguida 
á vivir con lo que quedase. Mi padre trató de cum­
plir su ofrecimiento; vendió los bosques y parte de 
los campos; pero viéndose entonces dueño de con­
siderable capital, dedicó una pequeña parte sola­
mente á la amcjrtizaciiln de la deud.i, y trató de 
restaWecer su íortun* empleando el resto en los 
detestables'azares de la Bolsa. Esto acabó de per­
derle. 

No he podido todavía sondear liast.i el fondo el 
abismo en i<ifce eutainofr 8utüergi<los. Ocho días 
despuésHie lá muerte <l€ mi padre csií gravemente 
enfemio, y liace muy poco que, deopués de dos 
meses de sufrimiento, dejó mi casa solariega el día 
en que un extraño tomaba posesión dé ella. Afor­
tunadamente, un amigo antiguo de mi :|tadre, que 
habita en París, y que en otro tiempo éstuvci en­
cargado de nuestros asuntos ije fahiiliai en *u c r i ­
dad de notario, ha acudido eA mi auxilio fn (Bslas 
tristes circunstancias, ofreciéndome encargarse flel 
trabajo de liquidación, que presenta insuperables 
dificultades á mi inexperiencia. Le he dejado eu 
absoluto el cuidado de arreglar los negocios de la 
herencia, y croo que tiene terminado yael trabajo. 
t : Ayer,ie4 i4'|ti*" Aĵ lcBét, «órrí .á su casaj y allí 
supe que se encuentra en el campo, de donde no 
regresará hasta mañana. Estos dos días han sido 
orné tos: jx^ljiídíblemente elpedr deíttodoa los tor­
mentos es la incertidimibre, porque es el único 
qite »uspende por necesidad todos los resortes del 
«Ifoa^ kl i>jir qtte los'^e lá «nergía. Mucho me hu­
biera sorprendido quien hace diez' afíos me hu­
biese vaticinado que este viejo notario, cuyp len-

mero de los descontentos y perdería mucho su 
autoridad y prestigio dentro del partido liberal. 

Después de ese suelto de encaorgoy decían los mi-
nistetialft^ no cabe más que la destitución, para 
evitat.el'contagio y conttaer filos díscolos. 

DESDE LA GRADA 
DÉCIMA ms ABONOl 

Bajo la presidencia del Sr. Benavente se verificó 
ayer la 10.' de abono, lidiándose seis toros de don 
Anastasio Martín, vecino de Sevilla. 

Ciirro,' Frascuelo y Mazzatítini eran los encarga­
dos de despachar las céáitZas enchiqueradas. 

Hecha la señal, y después del paseo de ordenan­
za, sonaron los clarines y asomó la jeta Manqidto, 
berrendo en colorao, salpicao, ojinegro y con divi­
sa verde y encarnada. Arremetió ocho veces á los 
de tanda, propinando dos tumbos á Cirilo y tres á 
Agujetas, amén de dos espárragos que pasaron á 
mejor menesti-a. Canales mojó aija vez sin eoase^ 
cuencias. 

Cambiada la suerte, Primito, de ciruela y plata, y 
Almendro, de verde y oro, colocan cuatro pares; 
dos el primero, medianos, y dos el segundo, de la 
misma clase. 

Curro, después ídel dteimio, se va al bicho (lu­
ciendo temo azul y oro), le pasa con seis naturales, 
dos con la derecha, dos qambiado», y atiza -una 
corta y atravesada. Oníe pases más pregedieróii á 
un intento de descabello, logrando al segundo aca­
bar con «I buró. ,. : • 

Era el segiuido cárdeno, bragao y corniabierto, 
coa Impartida de bai^isiuo extendida á nombre de 
Awelkmiio. Entre Cirilo, Agujetas y Canales le íeii-
taron el morrillo diez veces, perdiendo en la re­
friega dos conatos de caballo. 

Ojitos, de morado y oro, y el Bebé, de verde y 
plata, colpcaron tres pares; dos el primero y uno 
el segundo i la i ed i a vuelta, muy bu^c^ jue le 
valió palm^ al lauchacho. * ^ i 

Saliadof,|desptiés de c^'co p p e l por a|t4 dos ¡ 
lámbiadc* f dbscon la deregha,' despachóla! buey 
de un mete y saca bajo á paso de banderillas y 
alegrando al bicho desde lejos. Bien merecía la 
faena la ovación que se le tributó. Eso es matar 
con arte, lí3 d^más... l)iilería§, 

A%»<wííff <^ mote trrfa el teicero; era berrendo 
en eoloraoi «ipirote, *otki*roi»r bien puesto. Ciri­
lo se le acei-có cuatro veces, rompiendo eu una de 
ellas la vara, y Agujetas le tienta la piel tres veces 
á cambio de un tumbo. 

Tocan á parear, y Ilegateríu, de cafó y plata, 
desiKiés de una salida en falso, cuartea un par 
mují'bueuo, de los de hutcM. Tojn4s Muz^aulini, de 
ciruela y plata, deja uno oj^do^'y írépite Victoriano 
con -otro caído á la níediiívíisHa. 

Mazzautini, de verJic'y oro, pasa á AVBrt̂ ífo con 
cuatro de telón, uuo con la derecha, y suelta un 
pinchazo. Dos pases más con la derecha y otro pin­
chazo; siete pases más y otro pinchazo; otro pase y 
una tendida; dos pases más y otra media; después 
«tr%y... Sr. Maiwantini, á toros de esa especie... 
ig(#et¿zo!5^- huljáetsi oido Üd. nvHb palmas de las 
qtjÉ oyó . í •' " 

Cabezón, cárdeno, bragao, salpicao, era el cuarto. 
Curro le saludó con cuatro verónicas muy movi­
das, y los de tanda y Canales le calan seis veces, á 
cambio de cuatro tumbos morrocotudos y ires 
jacos, estando á los quites los tres espadíis. 

Almendro, después de wj curso completo de 
geometrÍH,"foloca un par al espacio, otro cuartean­
do al toro, y Primito cumple con medio á la media 
vuelta. ^; ' " ' 

Ct^ra se dfriíjpé coáii Uis trastos un basca <iül bi­
cho, íe pasa tres veces con la derociía, y d» media 
estocada volvienelo ^ cara y quedando desarmado; 
dos píisss más y fnH éstocBíJa eíi ¿atmósfera; un 
sablazo; dos pínetaeos; otro pinchazo á traición y 
desde Carabanchel; otro á la atmósfera; otro pin­
chazo, qubdaudo desarmado; otro pinchazo to­
mando hueso; un pinchazo; otro pinchazo; media 
baja pescuecera y dos pinchazos más en la tripa, 
y... ¡se' roúriü e! tpriJ M<̂ >r dicho, le .«Jierojí to. ̂  
puntilla,jy la plaza*paiecí*'que fe había fon vertido 
en una ¿cursa! d.eíSsBi Irfdro. i . ^ ? 

Séanle á usted leves los pitos, Sr. Cun-o. 

xAún duraban los pitos cuando se abrió el chi­
quero, y nos dio las buenas tardes Tortolillo, cas­
taño él, carinegro él y oomiveleéo «í. 

Con más voluntad qtie el gíb^iiió* cómpíando 
el palacio de Anglada y el cuadro de la Transfigu­
ración, aguantó de los de tanda. Canales y Badila, 
ocho interpelaciones, propinando cuatro caídas y 
acabando con dos acebuclies. 

guaje formalista y estórada urbanidad tanto nos 
divertían á mi padre y é mí, llegaría á ser el orácu • 
lo de quien esperase la sentencia suprema de mi 
destino. 

Hago cuanto me es posible para precaverme de 
esperanzas exageradas, y he calculado aproxima­
damente que, pagadas todas las deudas, nos que­
dará ua'tíliftal del veinticuatro á treinta mil du­
ros, poî MkÍB» mují dfiíál qae una fortuna, qqe^ se 
elevaba á veinte millones de reales r.o nos deje 
siquiera este despojo. Mi intención es tomar un 
par de miles de duíos y marchar á buscar fortuna 
á los Estados Unidos, legando el resto á mi her­
mana. 

Bnstíi«te he escrito ,ya esta noche. ¡Triste ocu-
paoión es consignar tales recuerdos! Sin embargo, 
veo que me enciisntío algo más trauquilq. Seguía^ 
mente es ley sagrada la del trabajo, puesto que 
basta aplicarla, aunque sea ligeramente, para ex­
perimenta^ no s.̂  11^ ^ '̂-î ^ '̂̂ '-i*^" i' serenidad. ¡A 
pesar de ̂ 6 , fe Í hambre no guát^ del trabajo; no 
puede desconocer sus infalibles b'erí^flcios; los sa­
borea diariamente, se aplaude cuaíido trabaja, y,á 
pesar de todo, á la mañana siguiente comienza con 
igual repugnancia. Paréceme que existe en esto 
sifagulaí yímisterlosa conti-adieción, cual si á la vez 
comprendiésemos en él'trabajo el castigo y el ca­
rácter áiviioi y patuTJiai del juez. 

• J ,' ; » ' . : • ' J U K V E S . 
Esta mañana me han entregado, al despertar, 

una carta del Sr. Ijaubepíu, en la que me invitaba 
á comer, excusándose de la libertad que se toma­
ba, pero sin decirme ni una palatira relativa á mis 
intereses. Esta reperva me movía á augurar mal. 

í'ara esperar agradftblement<' la hora fijada, sa­
qué á mi hermanita del convento y lu be pas(.ad.< 
por París. I^a pobreinifia uo sospecha nuestra tui­
na y durante el día ha tenido varios'caprichos uiny 
caros. Háse provisto abundantemente de f.'uantes, 
de pai»! rosa, de,b9mbot)üs para sus amigas, de 
esencias finas, de jabones extraordinarios, de pin-
celitos, cosas todas muy útiles, sin duda, pero que 

Bebé coloca dos pares, uno de ellos superior» 
que le valió al muchacho muchas palmas, y Ojitos 
cumple con uno caído. 

En corto y por derecho, previos tres naturales, 
dos cambiados y dos altos como el arte manda, y 
después de arrojar la montera, se tiró Salvador con 
una estocada de primo cartela, que hizo estremecer 
hasta los cimientos de la Almudena. 

¡Ole, maestro! El que lo quiera mejor, que lo 
pinte. 

Cerró plaza Bomerito, castaño y carinegro. 
Aguantó ocho varas y mató un palo de escoba. 

Regaterín y Toriiás colocan dos pares y medio; 
y Mazzantini, después de cuatro pases por alto, 
cuatro cambiados, uno con la derecha y cuatro na­
turales, dio fin de Romerito con un mete y saca 
bajo. 

Hasta el miércoles. 
REJONCILLOS. 

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS 

Ha sido arreiiíladi para las c /fridaa de Agosta la plaz» 
de toros de Badajoz. 

^eifún firece, la eiSipresa tiene oOAtrsiadb» .& Manadt 
García (el Espartero) y Aiiirel Pastor. 

Díoese que el Gallo teñí i «1 propósito de arrendar 1» 
plaza áfin de dar «a Apostodoa oorrídas en flu» tr»l>iát»' 
sen aquel diestra y Luis Mnzzantiui; pero cuando quUo 
hacer pr9P08Ícíoaea j a estaba hecho el arriendo con don 
Elias Bonet. por enearifo, & lo qáa pareee, dé óir» yarson» 
que tal rez sea el Sr. Uira, de Olívenla. 

• • • • , ' * ' , » 

Én el teatro de Maravillas se está ensayando un jn^nelid 
cSmico liriooque lleva por título El Hete de julio, y se ei-
tronar4ea breve. 

BOLaiN 
Madrid —Cantado, 0",00.-Fin de mes. 68,45 —Próxima, 

00,00. Dinero. Baroelooa.-Interior, 66,50; exterior. 68,27. 

París25.—(Eeoibido el 21.) Bolsa fondos franceses 8 por 
100:Sl,30'/s—4'/5 por 100,103,91. Fondos espaSoles i por 
100 exterior: 67,80—Obligaciones Cuba, 610,75.-CouaoUda-
doP ingleses. lOl.SllS ultima hora i por 100 exterior espa> 
fio!. 67,2,5132. 
LoiíbEES 23.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 ex­
terior español, 87,72. 

PAKÍS 25.—Bol.ía tonior, franoeses.^ por 100 81,30 4'/» 
por 100. 103.90. Fondo, españoles4 por 100 exterior67,80. 
Oblipr'cione.-,Cuba,."vlO./ó. -Consolidadosingrleses 101,9118 
ültimn%.irS 4 pir 190 exterior español, 67 251S3" 
LoNDitBS 3t,--''!lanauradclaBoUadehoy 4por 100 exte­
rior español, 67,112' 

A.I.MANAQUB 

Santo.< de hoy.—San Ladiilao, rey, y San Zoilo y oompa-
SeroB mártires 

ESPECTÁCULOS 
ALHAMBKA.—39 de abono. -Segnnd* serie.—T. im-

par.—A la.i 9. -B-;;ueficio de la Srta. Bar aj^lia.—II Bab-
bao.--fV, romiuza. 

JAEDINnEIiBDBNRET."tRO.-A las ».-Ua bailo in 
maschera, . 

PKIJPK —A U» «.—Niña Pancha.—A las 10. —La gnn 
Tía.-A las 10 SU. -I.o« lobo.-' marinos.—A laalll 1I2.-S«. 
(rundo acto. f 

RÉOOLJiíüS -*;A< íkí . 9.—DebnJ;. da 1). .Tujio Rni».— 
Cor» de sefioraá —A las 10. -Filippo.—A las W 311.—La 
primer£^i4e abono —A las 11 lt2.—Los carboneros. 

MARá.VILLA'5.—A lasfl—Lamente del bronoe.-^A la» 
ID.-Bola 30.-4 las 10 3lí.-Caramel9,-A lai U 1»-— 
Niña Pancha 

CTECO DE PEIOE.-A Ina9.-Grande y variado e». 
pectácttlo de ejeíoicioa ecuestres, gimnásticos ücróbatasy 
cómicos; los elefantes amaestrados y los cuatro Bemoles. 
.: QIBCO HIP®DEOMO DE VEBANO.-A las 9.-S6. 
gundajá^esentalión de las notables biñag Matilde y Ana­
ta; liHiíft» aemalia de los numerosos pap»(irayoa y periqui­
tos, el elefante Tumbo, xilophoniit^s y otros artista». 

EXPOSICIÓN BE HOETICÜLTÜEA.-Estará abierta 
desde las seis de la mañana.—Por la noche noneierto d» 
ocho á doce. 

FRÍfOMENO EL MAí ASOUBEOáO DEL "JTGtLO.-
Paseo de BHcóIetos, 8.—Entrada, 25 cjnUmos. 

IMPRBKTA Y LTTtXJBAFÍA DB GONZÁIASZ 

Calle de la Prince,aa, niimero 19. 

lo son muclw menos que el dinero. ,Ojalá lo igno­
re siempre! 

A las seis me ¡iresentaba en casa ilol Sr. Laube-
pín, calle Cassette. No sé qué edad tendrá nuestro 
viejo amigo; pero i>or ínucho que hagív rettoceder 
á mis recuerdos, lo en<nientro siempre en ellos lo 
mismo que lo he visto hoy: alto, secf), algo inclina­
do, cabellos blancos y ásperos, ojus penetrantes, 
espesas cejas y fisonomía enérgica y astuta á |la 
vez. Al mismo tiempo he visto la levita nejira de 
corte antiffuo, la corbata blanca profesional, los 
diamantes hereditarius en la pechera; en una f>al»-
bra, todas las señales exteriores del hombre grave, 
metódico y amigo de las ti-adiciones. 

llecibi<nne en-la jmerta de su modesto estrado, 
y después dp Baludanne profundamente, me cogió 
ía mano con la puntea de los dedos y me llevó ante 
una señora anciana, de sencillísimo aspecto, que 
estaba de pie delante de la chimenea. 

—¡Kl Í5r. Marqués de Champcey d'Hauterive!— 
dijo el Sr. Laubepin con voz fuerte, entonada y 
enfática; añadiendo en seguida con modestia y di­
rigiéndose á mí;—¡Mi esposa! 

Nos sentamos y reinó por un momento embara^ 
zoso silencio. Esperaba recibir inmediatamente re-
velaciuDes acerca de mi situación definitiva, y al 
ver que ¡as aplazaba, comprendí que no podían ser 
agradables, confirmando mi sospecha las miradas 
de discreta compasión que furtivamente me dirigía 
la señora del notario, quien, por su parte, me 
observaba con singular atención que no me i>are-
cía cviuti! de nialici.i. líci-uvdó entonces que mi 
)><idrt' habíii príteiidvlo sicuy-vre descubrir en el 
cor:iz(>n díl ccreniomoso talK-lión, y bajo su' estu-
(!iad:i !int('><ía, cierta a'itig'ui l.'V.adura revolucio­
naria \ basui jaculiina y freo que en este momen-
ti) fcruieutiibn alijo la tal 'It-vadura, encontraudo 
cierta satisfaciión las secretas antipatías dol ancia­
no en el csjx'ctáculo •le un íioble tm tortura. 

Para salir pronto de esta embarazosa situación, 
tomé la palabra, procurando, no obstante, maní-
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